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			Capítulo 1

			Año 1105 en las Highlands

			Greig MacNeil miraba a su hermana Isobel subir a su yegua. Su cabellera de rizos menudos, pelirroja como un atardecer, caía esplendorosa sobre sus hombros. Era tan hermosa que su corazón se contrajo de felicidad. Tenía dieciocho años, y sabía que pronto llegaría el momento de buscarle un marido. Pero mientras tanto, él disfrutaría de su compañía, como en ese momento, que habían salido a pescar truchas al lago Glen Affric esa tarde radiante de primavera. 

			Isobel era la única mujer que le importaba en el mundo, la única por la que daría la vida sin pensárselo. Se quedaron sin padres demasiado pronto, su madre murió cuando nació ella. Aún se acordaba del parto, que duró un día con su noche; los gritos, las caras largas; las prisas, en los pasillos, de gente que entraba y salía de la habitación de sus padres. Por aquel entonces, él contaba con once años, los suficientes para darse cuenta de lo que pasaba, y a pesar de su corta edad, no pudo evitar preocuparse. Nunca antes había rezado tanto, se pasó horas con las rodillas hincadas en el suelo frío, pero sus súplicas no fueron del todo escuchadas. Su hermana se salvó, no así su madre, que se desangró y murió sin poder abrazar a su recién nacida. Y al cabo de un año, falleció su padre en una batalla. Por eso, cuando Isobel tuvo edad suficiente, le enseñó a cazar, a pescar, a montar como un hombre y a luchar, con intención de que ella pudiera subsistir en un mundo gobernado por varones y protegerse, en caso necesario, si él moría joven.

			—¿Nos vamos? —preguntó risueña, observando cómo su hermano subía a su semental Ax—. Quiero preparar las truchas para cenar —dijo satisfecha, palmeando el fardo que colgaba del cuerno de su silla. 

			—¡Pero nada de carreras, ehhh! —señaló él, conocía su afán por llegar primera al castillo.

			Mas su hermana era demasiado traviesa, y no hubo terminado de pronunciar la frase que salió a galope por entre los árboles. Greig se colocó a la par de ella, la censuró con su mirada verde y le cogió las riendas, obligando a la yegua a que se detuviera.

			—Nunca me haces caso —la reprendió el hermano entre dientes, reconocía que ella se estaba buscando un buen regaño, incluso un par de tundas en el trasero serían más efectivas que las palabras. Pero su debilidad por Isobel siempre ganaba la partida y ella solía aprovecharse de ello. No le quedó más remedio que claudicar cuando le suplicó con su dulce mirada—. Te vas a hacer daño, y no sería la primera vez              —mencionó en un tono más suave.

			—Ya soy mayor, tú me enseñaste, y he aprendido a montar muy bien                 —argumentó Isobel con sus ojos verdes chispeantes, le divertía salirse con la suya.

			—Has aprendido solo lo suficiente para defenderte a lomos de un équido          —amonestó, le entregó las riendas—. Sin embargo, la pericia te la dan los años de experiencia, y aún te queda mucho para montar como yo, jovencita —la sermoneó.

			—¿Podré invitar a Archie a cenar?

			Greig sonrió, siempre cambiaba de tema cuando intuía que él se estaba enfadando de verdad. En eso su hermanita era una buena estratega.

			—Claro, estará contento. Muy contento —manifestó con retintín.

			Ella ordenó a su montura que fuera al trote, su hermano hizo lo mismo y se colocó a la par de ella. Greig cabeceó al tiempo que observaba las mejillas rojas, salpicadas por pecas, de su hermana. Archie, su primer comandante, solía causarle ese efecto. 

			—Sé que te gusta Archie —se atrevió a decir Greig.

			Ella lo miró.

			—¿Le permitirías que me cortejara? —preguntó, su sonrisa se ensanchó en un intento de que le dijera que sí.

			—Sabes que tengo otros planes, Isobel. Ya hemos hablado de ello.

			Ella no ocultó su decepción, pero no le increpó como solía hacer. Greig era consciente de que estaba enamorada de su primer comandante. Aun así, su hermana sabía los planes que tenía para ella; y a pesar de ser una rebelde, no dudaba que cumpliría con su deber, o al menos eso creía. Quería casarla con el hijo heredero de algún clan importante, para crear una alianza que lo hiciera más fuerte. No era que lo necesitara, pues bajo sus órdenes tenía a casi un millar de soldados, pero no estaba de más poder contar con otro tanto, por si algún día los requería. Estaba seguro de que abundarían los candidatos; eran muchos los jefes de otros clanes que querían aliarse con él. De hecho, ya había varios pretendientes que habían mostrado interés por su hermana.

			No obstante, se aseguraría de escoger un buen esposo para su adorable hermana. Deseaba un hombre capaz de mantener a su Isobel protegida y, al mismo tiempo, controlada. Si de una cosa no se sentía orgulloso era de que había sido demasiado tolerante con ella, y, con el pasar de los años, su rebeldía había causado más de un problema en el clan. Su abuela paterna Rossalina (la mujer que les hizo de madre cuando la verdadera murió) siempre le había advertido que regañar a su hermana no era un signo de no quererla, pero no la escuchó y siguió malcriándola. Y se estaba dando cuenta de su error, desde luego. 

			Los hermanos iban charlando cuando Ax se puso nervioso y, en consecuencia, Greig tiró de las riendas. Su montura se detuvo y pidió a Isobel, con un gesto de mano, que hiciera lo mismo. Prestó atención a su alrededor; quizá se trataba de un ciervo, un jabalí o un corzo, pero su semental no dejaba de estar inquieto, incluso estaba piafando con cierta violencia. Llegó a la conclusión de que no se trataba de un animal, pues estos hubieran huido asustados ante su presencia, por miedo a que los cazase —y Ax se hubiera tranquilizado al instante—. De modo que no tuvo ninguna duda.

			—Creo que Ax me está avisando de que nos están vigilando —informó palmeando el cuello del animal cuando vio sus ollares dilatarse.

			Ax, tal como decía su nombre, era un hacha. Greig estuvo presente en su nacimiento; y cuando sus miradas se cruzaron nada más salió del vientre de su madre, con su pelaje marrón oscuro y su crin negra untada de grasa, supo que sería especial. Y no se había equivocado. El équido poseía un sexto sentido para advertir el peligro, su olfato nunca le fallaba. Se había convertido en uno de sus mejores guerreros y más de una vez le había salvado la vida.  

			El hombre miró a un lado y a otro, buscando algún movimiento o alguna señal que delatara la ubicación del desconocido. Todo pasó muy deprisa, Ax se encabritó sin previo aviso, obligando a Greig a cambiar de posición. El siseo de una flecha resonó cerca de sus oídos, y él supo que alguien quería matarlo. Miró a su hermana y vio que estaba bien, el alivio fue enorme. Ella estaba instando a su montura a moverse en círculo buscando a sus atacantes. Se sacó la daga que llevaba en la cintura, la apretó en su puño y apuntó al aire de una manera muy amenazante. Su hermano le había enseñado a utilizarla y estaba más que dispuesta a hacerlo si alguien se atrevía a lastimarlos.

			—¿Qué sucede? —preguntó Isobel con una expresión expectante, no podía dejar de mirar a derecha e izquierda.

			Él no contestó, tenía todos sus sentidos concentrados en buscar al asesino. Oyó un ruido, que parecían los cascos de un caballo, y no tardó en divisar a lo lejos, entre los pinos y matorrales, una silueta que huía y que parecía estar cubierta por una capa oscura.

			—¡Sígueme, Isobel! —ordenó él y salió al galope a la caza de su agresor. No pensaba dejar a su hermana allí sola, sin saber si había más de un atacante, y tampoco podía correr el riesgo de que fuera sola al castillo, por el mismo motivo. Era mejor llevársela con él. 

			Los équidos de los hermanos no decepcionaron y tomaron un ritmo vertiginoso, a pesar de la barrera que suponían los pinos, los matorrales y las grandes rocas que entorpecían la persecución. Aun así, a esa velocidad no tardarían en darle alcance. 

			Y así fue, pero se llevaron una sorpresa: el atacante yacía en el suelo con una daga clavada en el corazón y su montura había huido. Tenía los ojos abiertos, evidenciando que la muerte lo había cogido por sorpresa. Greig desmontó, le cerró los párpados y le quitó la capucha de la capa. Isobel también había desmontado y se había colocado al lado de su hermano. 

			—No lo conozco, ¿y tú? —preguntó ella.

			—No —dijo negando con la cabeza al mismo tiempo—. Aunque no creo que sea de aquí. —Le abrió la capa para que quedara a la vista su vestimenta; se trataba de un hombre joven, tenía la cara y el cabello sucios, al igual que sus prendas. Todo él apestaba, sin duda llevaba meses sin lavarse—. Estos ropajes son más propios de los ingleses —mencionó observando sus calzas y camisa, los varones de las Highlands llevaban tartán. 

			Se arrodilló y lo registró; en la cintura, atado a una cuerda, llevaba un pequeño saquito de piel con unas cuantas monedas, pero no encontró nada más. Luego, le sacó la daga, se levantó y evaluó el arma. Se tomó su tiempo, su empuñadura era de madera labrada y tenía errores; sin duda la había creado alguien sin mucha pericia. Lo que sí tenía claro era que alguien quería matarlo; sin embargo, optó por guardarse sus conjeturas, pues no quería preocupar a Isobel. 

			—¿Por qué lo han asesinado? —Quiso saber su hermana.

			—Apostaría mi brazo derecho a que su compinche ha visto que estábamos cerca y no ha querido arriesgarse por temor a que hablara. 

			Greig limpió el puñal en la ropa del fallecido y lo guardó en la silla de montar de Ax, junto al saquito con las monedas. Después, cogió a la víctima y la cargó sobre el lomo de su caballo, le ató las muñecas y los tobillos, pasando una cuerda por la panza del animal.

			—¿Nos lo llevamos? Tendrías que dejarlo aquí para que se lo comieran los lobos y zorros, ¡ha querido matarte!

			—Incluso este hombre merece sepultura. Además, quiero saber si alguien lo reconoce. —Antes de subir a su montura, Greig acarició el hocico de Ax con efusividad y este resopló agradecido—. Me has vuelto a salvar, amigo. —Bien sabía que, en aquel instante, estaría con una flecha clavada en el corazón si Ax no se hubiera encabritado. 

			El sol empezaba a esconderse tras los aún nevados picos de las montañas. Tenían que marcharse, si no querían que la noche los alcanzara. Si hubiera estado solo, habría perseguido al asesino siguiendo sus huellas, pues no debía estar lejos. Miró de reojo a su hermana, de ningún modo iba a ponerla en peligro. Su bello rostro había tomado un aire sombrío, no quedaba rastro de la felicidad de momentos antes. Siempre tenía preguntas y cosas que decir, pero, en ese instante, se había quedado muda. Debía estar preocupada, y era mejor regresar a la seguridad del castillo rodeado por una alta muralla. 

			Como jefe del clan MacNeil, el más importante de las Highlands, con alrededor de mil soldados a sus órdenes, se había granjeado muchos enemigos, sobre todo entre los ingleses. Nunca había disimulado su aversión a todo lo que olía a inglés, algo que al rey Henry I parecía no molestarle mucho, de momento. El monarca no deseaba tenerlo como enemigo, sino como un posible aliado. Si una cosa se había ganado a pulso Greig era su fama de temido guerrero. Nadie había conseguido derrotarlo en ninguna batalla y habían sido los mismos ingleses los que lo habían bautizado con el sobrenombre de Wolf, por su táctica en el campo de batalla, donde él y sus hombres rodeaban y atacaban a sus enemigos como manadas de lobos. Desde entonces, pocos lo llamaban por su nombre y la gran mayoría utilizaba «Wolf».

			Debía descubrir quién lo quería muerto, y por qué, antes de que fuera tarde. No deseaba que, en su intento de quitarle la vida, lastimara a su querida Isobel. 

			***

			Wolf e Isobel llegaron al castillo situado sobre una colina. Desde sus murallas, se podía ver el lago Glen Affric y los bosques de pinos, abedules, sauces y olmos. Entre los árboles y la fortificación se extendían enormes praderas verdes en que pastaban las ovejas. Su castillo estaba ubicado en una zona privilegiada, lejos de los páramos, donde los vientos eran más intensos y sacudían el lugar con tanta fuerza que evitaban que la vegetación pudiera crecer. Al jefe del clan siempre se le contraía el corazón cuando contemplaba el paisaje de su alrededor. Se sentía feliz de vivir en un lugar que consideraba un paraíso, un legado que siempre agradecía a sus padres cuando los visitaba en sus tumbas. Pero esa tarde MacNeil estaba lejos, muy lejos, de sentirse dichoso, pues la necesidad de dar con el sujeto que lo quería muerto lo empezaba a hundir en una bruma oscura. Sin embargo, lo disimulaba frente a su hermana, consciente de que no debía preocuparla. 

			Nada más cruzaron la muralla, se armó un gran revuelo debido al hombre muerto que cargaba a lomos de su caballo. Tal como sospechaba Wolf, nadie conocía a su atacante y eso lo frustró. Entonces, llegó el padre Philip, un hombre mayor de pelo cano y espeso y ojos negros. Wolf sacó el saquito de piel con las monedas, que todavía tenía guardado en su silla de montar.

			—Padre, supongo que usted tampoco lo conoce —habló el guerrero.

			El clérigo tuvo que encorvar un poco la espalda para mirar el rostro del cadáver.

			—No, hijo, no lo conozco.

			—Tenga, padre —dijo Wolf, poniendo el pequeño bolsito de piel en la palma de su huesuda mano—. Aquí tiene unas monedas para costear el entierro.

			El anciano sopesó el saquito.

			—Creo que aquí hay más de lo que vale un ataúd de pino, hijo.

			—El resto quédeselo, padre, sé que hará buen uso.

			 No tardó en aparecer su primer comandante, Archie Kirck, que nada más lo vio se dirigió a él. Su rostro contraído, como si hubiera bebido cerveza agria, lo puso sobre aviso.

			—¿Sucede algo? —preguntó Wolf.

			—Mientras estabais pescando, ha llegado un mensajero con una carta del rey Edgar. —Hizo una pausa—. Es urgente. Te la he dejado en tu salón privado.

			Wolf asintió y se encaminó a zancadas largas a su salón. Entró, la estancia era acogedora; nada más se entraba, enfrente había una gran chimenea con dos butacas y, perpendicular, se hallaba una mesa de escritorio con su silla. En las paredes laterales había armas, todo tipo de armas, pero una, situada en medio de la pared derecha, predominaba por encima de las demás: se trataba de su enorme espada, con una empuñadura de oro y piedras preciosas incrustadas.

			Wolf cogió la carta que estaba sobre el escritorio, intuía que su contenido no le gustaría nada, porque era el rey Edgar quien, en persona, le hablaba de asuntos importantes, de modo que algo malo debía rondar por la cabeza del monarca. De hecho, mantenían una buena relación, casi se trataba de amistad, incluso habían sido muchas las veces que se habían reunido solo para hablar y discutir de asuntos banales, tal como lo harían un par de camaradas frente a una buena comida y bebida. Con todo, Wolf no le daba mucha importancia, porque llegado el caso, Edgar, como cualquier otro monarca, lo traicionaría si su deber así se lo exigía. 

			Wolf no se había equivocado con su suposición, y en cuanto leyó el contenido de la carta, dio un golpe de puño en la mesa que resonó en las paredes como un trueno, incluso las armas tintinearon como campanas. Archie entró en el salón y cerró la puerta. Él era el primer comandante de Wolf, ambos contaban con veintiocho años; la casualidad hizo que nacieran el mismo día. Archie era un hombre apuesto y fuerte como un toro. Tenía el cabello castaño y, a diferencia de Wolf, que llevaba el cabello ligeramente largo, él lo tenía corto. Aun así, nunca se mantenía en su sitio, y algunos mechones rebeldes escapaban por sus sienes. Pero el rasgo que más sobresalía en su persona era la calidez que emanaba de sus ojos grises, que dotaban a su rostro de una expresión bondadosa. 

			—¿Qué sucede, Wolf? —le preguntó su primero.

			El jefe se dio la vuelta.

			—El rey Edgar me ha hecho una petición, bueno, más que una petición parece una orden, por el tono que emplea —refunfuñó entre dientes, arrugando el papel en el puño.

			—¿De qué se trata? —inquirió acortando la distancia que los separaba.

			—Me sugiere que busque una esposa inglesa —informó en tono fastidiado.

			Archie arqueó sus cejas castañas.

			—¡Vaya! —exclamó sin saber muy bien qué decir—. ¡Qué sorpresa! 

			—No me casaré con una inglesa —manifestó el jefe.

			El primer comandante chasqueó la lengua.

			—Es nuestro rey, Wolf. No puedes desobedecerlo. Y más aún teniendo en cuenta que se trata de una decisión que habrá tomado, seguramente, junto al rey Henry. Ambos saben la aversión que les tienes a los ingleses y supongo que quieren ablandar ese defecto tuyo casándote con una inglesa —matizó encogiéndose de hombros.  

			—¡Maldita sea, haré que Edgar cambie de opinión! —gritó agitando la carta en el aire—. No pienso cambiar de parecer aunque decida quemarme vivo —sentenció acercándose a la chimenea.

			Archie era consciente de que la sangre de su jefe hervía por dentro. La rigidez de su espalda no auguraba nada bueno, y agradeció que el monarca escocés no se encontrara frente a Wolf en aquel momento.

			—Si te calmas y piensas un poco —replicó Archie acercándose a él—, reconocerás que la idea de casarte no es tan descabellada. Necesitas herederos.

			—Lo sé —habló de espaldas a su comandante—. Pero no con una inglesa, sino con la hija del jefe de un clan. Mi intención es crear alianzas con otros clanes que nos hagan más fuertes.

			Archie conocía su deseo, del mismo modo que conocía la intención de casar a Isobel con el heredero de otro clan. Alguna vez habían hablado de ello, y su jefe había intentado no ofenderlo. Él estaba al tanto de sus sentimientos por su hermana; y cuando sacaba el tema, ambos lo hablaban de pasada. En el fondo lo entendía: Wolf debía hacer lo mejor para el futuro del clan, y ya se había resignado, por lo que no había insistido. Solo un milagro, un enorme milagro podría evitar que Isobel se casara con otro para hacerlo con él. Y rezaba cada día para que se produjera.

			—Al fin y al cabo, Edgar está siendo considerado —puntualizó Archie.

			Wolf se dio la vuelta.

			—¿Considerado? —le espetó fulminándolo con sus ojos verdes, se carcajeó colérico—. ¡No me hagas reír, maldita sea!

			Archie pretendía apaciguarlo y lo estaba enfureciendo todavía más. Intentó argumentar su punto de vista antes de que lo estrangulara. 

			—Sí, demasiado considerado, Edgar le debe lealtad al rey Henry; sin embargo, te deja escoger esposa mientras esta sea inglesa. Bien sabes que no tendría tanta consideración en el caso de que fuera otro. Eres un líder poderoso y temido por sus enemigos, comandas a unos mil hombres, y tu fama se ha extendido por Escocia e Inglaterra. 

			Wolf estaba de acuerdo con su comandante, aun así estaba tan furioso que no quería admitirlo.

			—De todos modos, no pienso casarme con una inglesa, por mucha consideración que me tenga el rey Edgar. 

			—No sé cómo lo vas a evitar. 

			—Hablaré con él y le haré entender que una alianza con otro clan le conviene para que la paz reine en Escocia. 

			—¿Y qué te crees, que no lo habrá pensado antes de enviarte la carta? Pero reconoce que al rey Edgar también le interesa mantener la paz con los ingleses.

			—¡Dios Santo, al menos intentaré convencerlo! Edgar se prosternó ante el rey Henry y le juró lealtad; además, su hermana está casada con el monarca inglés. Todo eso ya es motivo suficiente para que haya paz. ¡No hace falta que yo me case con una inglesa! —Tiró la carta al fuego y contempló cómo las llamas la devoraban, entonces tomó una decisión—. Mañana al amanecer, partiré a Edimburgo. Sea como sea, haré que cambie de opinión.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llegó la noche, y Wolf no quiso pensar en el futuro; sabía que el rey Edgar era un hueso difícil de roer; sin embargo, estaba seguro de que lo escucharía. Él y Archie estaban degustando una cerveza en la sala familiar. Después del disgusto que le había supuesto recibir la carta de su monarca, necesitaría de un tonel de cerveza para olvidarse del asunto. 

			Entre tanto, Isobel estaba ayudando a la cocinera a guisar las truchas recién pescadas y que pronto estarían listas. Ambos hombres se hallaban sentados en la enorme mesa: Wolf, en la cabecera; y Archie, perpendicular a él. Había dos candelabros cerca de ellos, y la llama provocaba que el cabello rojizo del jefe reluciera como brasas incandescentes. Lo tenía ondulado y largo hasta los hombros, dotándolo de un aire fiero que advertía a conocidos, y no tan conocidos, de su carácter guerrero. 

			Tanto Isobel como su hermano habían heredado los rasgos físicos de los MacNeil. Él poseía una constitución robusta, sus huesos estaban cubiertos por una masa fibrosa de músculos. En sus hombros podía descansar tranquilamente enormes vigas de roble, y sus fuertes miembros no conocían la debilidad. Su puño podía sostener la espada más grande y pesada, sin por ello perder la destreza de un guerrero que no había probado nunca la derrota. En cambio, su hermana había heredado la sensualidad de la que siempre habían hecho gala las mujeres MacNeil, y su cuerpo de caderas redondeabas y pechos turgentes auguraba mucha descendencia. Se trataban de características importantes que un hombre escocés tendría en cuenta en el momento de escoger esposa, pues tener hijos era vital para seguir poblando una tierra donde sobrevivir se convertía en una batalla diaria.

			—Quiero que vigilen a Isobel de día y de noche —ordenó el jefe del clan MacNeil—. Es mejor tomar medidas drásticas, no quiero lamentarme después. Escoge tú los mejores hombres.

			Archie asintió con la cabeza. Su jefe le había explicado lo acontecido en el lago, y ambos estaban de acuerdo en mantener a Isobel protegida. Como todos los demás, él tampoco había reconocido al hombre que le había querido dar muerte a su compañero. Al desconocido se le había dado sepultura en un lugar alejado del clan, incluso el párroco le había dedicado unas palabras; era más de lo que se merecía, sin duda.

			—Tu hermana es lista, se dará cuenta, tarde o temprano, de que la vigilan.

			Wolf bebió un sorbo de su jarra de cerveza antes de contestar.

			—Lo sé, pero lo aceptará cuando le dé mis razones. A pesar de ser tozuda como una mula, entenderá que es por su seguridad. No sabemos quién hay detrás del ataque, y quizá decida lastimarla o secuestrarla para llegar a mí.

			—Habrá que tener los ojos bien abiertos.  

			 Archie siempre había considerado a Isobel como su hermana pequeña, pero quedó hipnotizado cuando la joven brotó como una flor. Nada le gustaría más que casarse con ella, pero no abrigaba esperanzas, pues bien sabía que habría montones de candidatos tocando su puerta. De todos era conocido el interés que había generado la joven en otros clanes vecinos. Intentaba no cavilar sobre ello, pero cuando lo hacía, se entristecía al pensar que ella nunca sería suya. 

			Se oyeron unos pasos contundentes, y el tema quedó aparcado. Ambos se levantaron cuando Kendrick apareció por la puerta.

			—¡Kendrick, qué sorpresa! —exclamó eufórico Archie y se volvió a sentar—. No te esperábamos hasta dentro de unos días.

			El recién llegado era el segundo comandante de Wolf. Contaba con treinta años, llevaba el pelo negro largo hasta debajo de los hombros y mantenía siempre una barba espesa, que junto a la cicatriz que lucía su ceja izquierda, partiéndola en dos, acrecentaba su expresión salvaje. 

			—Estaba harto de Londres. ¡Dios Santo, esos ingleses son insoportables!          —explicó Kendrick.

			—¿Y tu esposa Agnes? —preguntó Wolf.

			—Está en el clan Harmond, tenía un regalo para su hermana Megan, y he dejado que pase unos días con ella para que se pongan al día de los cotilleos de Londres. 

			—Siéntate con nosotros, estábamos a punto de cenar, hay truchas de sobra —dijo el jefe.

			El segundo comandante se sentó junto a Archie. 

			—¡Necesito llenar la panza! —prorrumpió Kendrick entre risas, acariciándose la zona mencionada—. Quería llegar pronto, llevo horas sin comer.

			El primer comandante cogió el cántaro de cerveza y llenó una jarra para su amigo.

			—Anda, bebe, pareces sediento.

			Kendrick asintió y se bebió el contenido de un trago. Suspiró de deleite al dejar la jarra vacía sobre la mesa, su compañero se la volvió a llenar.

			—¡Tenía la garganta seca de tragar el polvo del camino!

			—Y tu tía, ¿la convenciste de que regresara a Escocia? —mencionó Wolf.

			Kendrick había tenido que viajar hasta Londres porque una tía suya había caído enferma, era el único familiar que le quedaba vivo. Tiempo atrás, esta se había casado con un inglés, pero se había quedado viuda pronto. El sobrino había decidido ausentarse del clan una temporada, a fin de convencerla de que regresara a las Highlands —una vez que se recuperara—, lugar donde había nacido y crecido hasta que había conocido a su esposo.

			—Falleció tan rápido que sorprendió incluso a sus conocidos —informó con desprecio, y añadió en el mismo tono—. Siempre fue débil, y la angustia por la muerte de su esposo acabó con ella.  

			A Wolf le sorprendió que no mostrara tristeza, al fin y al cabo se trataba de su tía. MacNeil era consciente de lo importante que era la familia para un hombre; sin familia se vagaba por la vida en soledad, como un capitán a la deriva. Siempre había que tener un lugar donde regresar y echar raíces, y no era la primera vez que Kendrick mostraba desprecio por los suyos. A veces, hacía gala de una insensibilidad que a Wolf no le gustaba. Aun así, a pesar de ser uno de sus mejores hombres, ya que sabía luchar como un oso furioso, lo reprendía cuando era necesario, algo que a su segundo no le agradaba. 

			Kendrick y sus padres habían vivido en otro clan, gran parte de la fortificación estaba construida de madera, no como la del clan MacNeil, que se había construido, casi en su totalidad, con piedras. Pero un día la fortificación de madera fue destruida por un fuego que lo había devorado todo. Los padres de su segundo perecieron en el incendio, y los supervivientes se integraron a otros clanes. Kendrick siempre había tenido claro que quería luchar junto al mejor, y había llegado al clan MacNeil pidiendo un lugar entre sus soldados.

			Poco a poco, se hizo importante para él y el clan, y se ganó su lugar de segundo comandante trabajando día y noche, combatiendo como nadie. Con el tiempo había conocido a Agnes, su esposa, que era integrante del clan que tenían más cerca, los Harmond. El padre de esta se había perdido al salir a buscar a su yegua, que se había escapado, con tan mala fortuna que había estallado una tormenta de nieve. Los MacNeil habían ayudado en la búsqueda, y el destino había provocado que hubiera sido Kendrick el que salvara al hombre, ya algo mayor. Como recompensa, le había ofrecido a una de sus dos hijas, su segundo escogió a Agnes. 

			—Lo siento —dijo Archie, la tristeza lo inundó cuando recordó el vacío que le habían dejado sus padres y hermanos cuando fueron falleciendo de enfermedades. La dura vida en las Highlands convertía cualquier dolencia en algo mortal. 

			—Lo cierto es que nunca entendí por qué se casó con un maldito inglés. Siempre fue una estúpida sensible. 

			—Yo también lo siento. Era tu tía, Kendrick. —En el tono del jefe había un matiz de censura, como siempre hacía cuando consideraba que su segundo no actuaba con consideración—. No hables mal de los muertos, y menos de un familiar que merece todo tu respeto. 

			Su segundo lo miró con rabia y adivinó que no le había gustado la manera en la que hablaba de su tía. De hecho, Kendrick no toleraba que lo increparan, era demasiado orgulloso. Habían sido muchas las veces que las diferencias que mantenía con los demás habían acabado a puñetazos. Pero Wolf era su jefe y, aunque le costara, se mordía la lengua, como en ese momento.  

			No hubo tiempo de más, pues entró Isobel. Se había puesto un vestido azul cobalto, que resaltaba sus rizos rojizos y su piel blanca. Llenó el ambiente de primavera con su sonrisa y su femineidad. Mientras se acercaba a la mesa, los ojos verdes de la muchacha fueron directos a Archie, sus mejillas se sonrojaron, y a Wolf no le pasó inadvertida la mirada dulce que le dedicaba a su primero.  

			—La cena está casi lista —informó Isobel cuando llegó junto a su hermano. En ese instante se dio cuenta de la presencia del segundo comandante—. ¡Kendrick, has regresado! 

			—Me alegro de verte, Isobel. 

			 La muchacha se apresuró a sentarse a su lado y tiró de la manga de su camisa con nerviosismo.

			—¡Explícame cosas de Londres! ¿Cómo son las mujeres? ¿Cómo van vestidas? 

			—En Londres hay un gran revuelo por culpa de una dama que tiene a todo el mundo encandilado. La llaman la Rosa de Inglaterra. Dicen que el rey Henry tiene planes de boda para ella, pretende forjar una alianza casándola con un importante noble normando.

			—¿En serio? —La chica estaba deseosa de conocer todos los detalles—. ¿La has visto? ¿Es hermosa?

			—Yo, no mucho; pero Agnes la vio de cerca en una recepción a la que nos invitaron. No es tan hermosa como tú. Por cierto, te he traído una tela de seda para que te confecciones un bonito vestido.

			Isobel se llevó una mano a la boca, sus ojos brillaban de sorpresa. 

			—¡Oh, gracias, Kendrick!

			Wolf miró la cara de felicidad de su hermana. Conocía su deseo de viajar a la corte inglesa, de hecho el rey Henry I lo había invitado en más de una ocasión, pero él siempre rehuía, consciente de la merma de valores de los ingleses. Por nada del mundo quería que su hermana se relacionara con ese tipo de gente, por muy noble, influyente y rica que fuera. 

			De soslayo, Wolf observó a Archie, que ardía de celos al ver a Isobel tan cerca de su compañero. Esa reacción no le gustó, pues en el futuro, cuando ella se casara con otro, su primero no lo soportaría. No tenía ni idea de qué haría si llegaba a suceder. Archie era un guerrero imprescindible, poseía una cualidad que Kendrick no tenía: la compasión. Su primero no mataba a lo loco empujado por la rabia, sino cuando era necesario para defender el clan. En cambio, su segundo, una vez que desenvainaba la espada, arrasaba con todo lo que se pusiera delante, sin meditar consecuencias. 

			—Vamos, Isobel, deja tranquilo a Kendrick, está cansado del viaje —sugirió Wolf—. Ve a buscar a la abuela Rossalina para que venga a cenar con nosotros.

			—No hace falta, estoy aquí —dijo la anciana desde la puerta.

			Rossalina era ya muy mayor, demasiado mayor en unas tierras que no tenían piedad con los más débiles. Pero ella no era débil, al contrario, su fortaleza la hacía inmune a enfermedades; de hecho, nunca la habían visto enferma. Aún poseía la agilidad de antaño; sin embargo, sus miembros y su espalda notaban el peso de los años. Caminaba con cierta dificultad, arrastrando los pies, y su columna se había encogido dando como resultado un poco de joroba. Siempre iba vestida de negro, ya que no quiso quitarse el luto cuando murió su única hija. Sus ropajes oscuros hacían resaltar su cabello exageradamente blanco, que llevaba siempre en un moño bajo. Ella había hecho de madre de Wolf y de Isobel, y su deseo más íntimo era verlos casados por amor, tal como lo hicieran ella misma y su propia hija. Sabía que el amor convertiría a sus nietos en mejores personas. 

			—Siéntate a mi lado, abuela —pidió su nieta, acomodándose en un lateral de la mesa, en frente tenía a Kendrick y a Archie. 

			No tardaron en aparecer las truchas; y mientras cenaban, Wolf informó a su hermana que viajaría a Edimburgo. No le dijo el motivo de su marcha, pero le aseguró que no estaría muchos días fuera. De acuerdo que era una temeridad viajar solo, y más teniendo en cuenta que habían intentado asesinarlo, pero no se amedrentaba ante el peligro. Sabía luchar contra varios hombres a la vez si lo atacaban, además conocía los caminos como la palma de su mano, incluso atajos que pocos frecuentaban. De hecho, no era la primera vez que viajaba solo; la ventaja era que llamaba menos la atención que todo un grupo de soldados y pasaría desapercibido como un animal camuflado entre las matas. Así que no hizo caso a sus comandantes cuando le sugirieron que fuera escoltado por varios soldados. Ya había tomado una decisión.

			Como se imaginó Wolf, su hermana insistió en acompañarlo, pero se negó en rotundo, consciente de la amenaza que pululaba cerca de él. Aun así dejaba a su querida Isobel en buenas manos, ya que Archie, Kendrick y sus soldados protegerían el clan por unos días. Solo estaría fuera el tiempo necesario para hacer cambiar de parecer a su monarca.

			Porque bajo ninguna circunstancia pensaba casarse con una inglesa.

			***

			Lady Alissa Collingwod acariciaba el pelaje color canela de su yegua llamada Legend. La había bautizado con ese nombre porque, cuando apenas era una potra, había conseguido escapar de una manada de lobos. Era una mañana de otoño cuando fue a verla a los establos y se dio cuenta de que no estaba. Alissa, por aquel entonces, tenía diez años; había salido en su busca y los gruñidos de unos lobos la alertaron. Su preciosa potra intentaba huir, saltando y coceando como si fuera una yegua experimentada. Sin embargo, el líder de la manada consiguió hincarle un colmillo en el cuello, incluso logró arrancarle un trozo de su carne. Alissa gritó e instó a su montura a que se acercara, y pudo embestir a más de uno. Los cánidos huyeron asustados; sin embargo, habían dejado un tajo profundo y feo en el cuello de su potra. Todos le aseguraron que el équido era demasiado pequeño para sobrevivir a una herida como aquella, que era mortal de necesidad. Pero ella no hizo caso y se encargó de las curas de su potra. La cuidó como si fuera su madre, incluso se quedó a dormir con ella en los establos. Y sobrevivió. Todos quedaron tan sorprendidos que dijeron que se había hecho un milagro. 

			Habían pasado ocho años desde entonces, el animal lucía una fea cicatriz de un palmo de grande en el cuello; sin embargo, no le restaba belleza. Animal y dueña parecían disfrutar de una conexión peculiar, y no era extraño que la yegua, en aquel instante, se removiera inquieta al notar la pesadumbre que embargaba a la lady.

			—Lo siento, Legend —suspiró abatida la muchacha—. Hoy tampoco puedo montarte, ya sabes que mi hermano no me deja salir sola. Más tarde te sacará Daniel.  —Miró a un lado y otro para asegurarse de que nadie la escuchaba—. Si Morris sigue negándose a que te monte, te sacaré a escondidas. —Le besó el cuello—. Te lo prometo.  

			Daniel era el jefe de las caballerizas y el único al que Legend permitía que la montara. La yegua, en ese sentido, se parecía a su dueña, y ambas poseían un espíritu rebelde. Alissa casi se puso a llorar cuando Legend la miró a los ojos. Pudo comprobar que el animal sufría tanto como ella al no poder estar juntas. Se sacó, de las mangas de su vestido púrpura, dos zanahorias que había robado en la cocina, y se las dio. Legend las masticó deprisa, como agradecimiento cabeceó y relinchó. Alissa sonrió y se fue, prometiéndose que la sacaría a escondidas si su hermano Morris seguía negándose, lo tenía claro. 

			La muchacha atravesó el patio de armas para acceder al castillo, ubicado cerca de la frontera oriental de Escocia. A esa hora de la mañana estaba concurrido, había soldados que estaban siendo instruidos; ella se detuvo a regañar a un cachorro que perseguía a una gallina. Le terminó arrancando una sonrisa cuando el animal le lamió la mano para pedirle disculpas. 

			Una vez dentro suspiró hastiada, no sabía en qué ocupar las horas. Morris incluso le había prohibido conversar con los sirvientes; era lo único que le agradaba, porque entre la servidumbre había encontrado el cariño que nunca había recibido de sus padres. La única explicación que le había dado su hermano era que el lugar de una dama no estaba entre los sirvientes. Definitivamente, no sabía qué le pasaba a Morris, barón de Collingwod, pues había cambiado por completo. Su manera dura de tratarla distaba mucho de la buena relación que habían mantenido siempre. Empezaba a parecerse a su padre, y eso le dolía y aterraba por partes iguales.

			Mientras subía por las escaleras por donde se accedía a sus aposentos, Alissa pensó en el pasado, cuando ella y su hermano salían a pasear a caballo y echaban carreras. O cuando se colaban en la cocina a robar los pastelitos de almendra que preparaba la cocinera, una mala costumbre que ella no había perdido. Nunca había habido secretos entre ellos, conscientes de que solo se tenían el uno al otro. Su padre, el barón John Collingwod, siempre había sido un hombre severo; y que el monarca lo hubiera obligado a casarse con una escocesa llamada Griselda, hija del jefe de un clan del sur de Escocia, había agriado aún más su carácter. Ni cuando habían nacido ellos su frialdad se había suavizado, al contrario, se había transformado en un hombre violento al no aceptar que sus hijos tenían sangre escocesa corriendo por sus venas. 

			Muchas habían sido las veces que ella y su hermano se habían tenido que esconder para que su padre no les pegara con el látigo. Y los recuerdos más dolorosos eran los de su madre, cuando ella se negaba a yacer con su padre y él la obligaba golpeándola. Ni sus lloros o gritos de clemencia habían detenido las palizas. Alissa se escondía y se tapaba las orejas a fin de no escuchar el sufrimiento de su madre. A veces, le daba la impresión de sentir su llanto en el castillo, entonces su corazón se contraía de pena. Pero lo que más le había costado aceptar fue cuando su madre cayó enferma. La felicidad que había mostrado ella frente a todos al saber que la pulmonía que había contraído le provocaría la muerte aún le ponía la piel de gallina. Su risa histriónica y sus ojos velados por el resentimiento porque deseaba morir no los olvidaría nunca. Decía que la muerte era la única manera de librarse del barón y encontrar la paz. Incluso falleció con una sonrisa en los labios. 

			No. No podía olvidarse del pasado, y había sido tan grande su impresión que, cuando empezó a tomar conciencia de la vida, decidió no casarse nunca. De ninguna manera permitiría que un hombre la golpeara hasta hacerla sangrar. Su hermano, consciente de su deseo, le prometió, como nuevo barón de Collingwod al fallecer su padre (se desnucó al caer del caballo hacía dos años), que no la obligaría a casarse y que se podría quedar a vivir en el castillo toda la vida, aunque él contrajera nupcias. 

			Pero Morris ya no era el hombre de antes y había cambiado de la noche al día, sin que hubiera nada que justificara aquel cambio, al menos a ojos de ella. Aunque sospechaba que los cuatro meses que habían pasado en la corte inglesa habían tenido mucho que ver. Incluso mantuvo reuniones con el rey Henry I, que no había querido comentar con ella.

			Alissa no podía soportar más esa incertidumbre que la asfixiaba y no la dejaba dormir por las noches. De modo que decidió hablar con su hermano. Un sirviente le informó que estaba en la armería y se dirigió hasta allí; se encontró a Morris con el senescal, al que le daba órdenes. Su hermano tenía veinticinco años, poseía un atractivo muy señorial y siempre mantenía un aspecto pulcro. Buena muestra de ello era su cabello rubio oscuro corto perfectamente peinado y su barba bien recortada. Su camisa blanca, con volantes en los puños, y sus calzas marrón oscuro estaban impecables. Nadie pondría en duda que era un barón, el señor del castillo de Collingwod.

			—Morris, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Alissa, miró la lanza brillante que su hermano sostenía; nunca le habían gustado las armas y, al verla en la mano de él, no pudo evitar imaginar su punta clavada en el corazón de alguien. Un escalofrío sacudió sus entrañas.

			—Ahora estoy ocupado —contestó él con voz autoritaria—. Márchate.

			La muchacha alzó la barbilla e ignoró el dolor que le producía la frialdad de su hermano. Estaba resuelta a aclarar las cosas con él.

			—No pienso marcharme hasta que me escuches.

			Morris miró al senescal, le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara. El barón dejó la lanza apoyada en la pared.

			—Habla, y rápido —exigió cruzando los brazos a la altura del pecho.

			—¿Por qué estás enfadado conmigo? —En el tono de su pregunta había un matiz de amargura.

			—No estoy enfadado.

			—¿Ah, no? ¿Entonces por qué me has prohibido montar a Legend y relacionarme con los sirvientes?

			—Porque una dama no se relaciona con los sirvientes como si fueran amigos, nunca lleva la contraria, no discute, no suelta tacos, no se pelea a puñetazos como has hecho algunas veces y tampoco sale a cabalgar sola. Y menos aún hace carreras como si fuera un hombre. Ya viste cómo son las damas de la corte de Londres, y tú eres lo contrario. A partir de ahora te censuraré todas esas cosas y no pararé de hacerlo hasta que te comportes como una dama.

			Meditó si estaba siendo demasiado duro con ella; si tenía que ser sincero, su hermana era la que menos culpa tenía. No tuvo a nadie que la instruyera, su madre se había desentendido completamente de sus hijos y su padre los había aborrecido hasta el fin de sus días. Alissa no había recibido la educación que necesitaba y merecía por ser hija de un barón. Prácticamente había tenido que crecer sola y había aprendido lo que veía en los sirvientes, campesinos y soldados. A él no le importaba que su hermana fuera tan rebelde; sin embargo, cuando se casara, su esposo no le permitiría tales libertades, y si no tenía paciencia la golpearía para que obedeciera, como hiciera su padre con su madre.

			—Eso no es excusa, de hecho nunca te ha molestado, ¿por qué ahora sí?           —preguntó ella, ignorando el dolor que le habían provocado las palabras de su hermano—. Me supe comportar en la corte, sé que me costó, cometí algún error que no me tuvieron en cuenta, pero lo hice bien porque te lo prometí y porque sabía que solo estaríamos una temporada. No lo entiendo —suspiró intentando comprender el cambio de su hermano, y llegó a una conclusión—. Tengo la sospecha de que algo sucedió en Londres, por eso no quieres explicarme nada de tus conversaciones con el rey. Dime qué pasa, por favor. 

			—Nada.

			Hizo ademán de marcharse, pero ella lo cogió del brazo.

			—Mírame a los ojos y dime que no pasa nada, prometo no incordiarte más.

			Morris mantuvo sus ojos azules pegados a los de su hermana, que también eran azules. Quiso resistirse a ese brillo que le pedía la verdad. Sacudió la cabeza, era incapaz de decirle lo que le pasaba; sin embargo, no podría ocultarle el motivo de su cambio mucho tiempo más. No tendría que haberla llevado a Londres con él; nunca creyó que su hermana se convertiría en el centro de atención. Su belleza dejó hipnotizada a la nobleza de Londres, y el monarca decidió sacar partido. ¡Incluso la nombraron la Rosa de Inglaterra! El rey Henry I mandó grabar rosas en joyas, manteles, servilletas, telas, cuberterías, vajillas... para tenerla presente en todos lados. Y los nobles más acaudalados e importantes habían querido apoderarse de esa rosa fresca y joven, capaz de provocar guerras, ofreciéndole escandalosas sumas de dinero. Pero lo peor de todo era que ella no había sido consciente de la conmoción que había causado en la corte, ni de la pasión de los hombres cuando la miraban ni de las envidias de las damas. 
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